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  PATRIMONIALIZACIÓN DE LA CULTURA



  Una de las consecuencias del excesivo uso del patrimonialismo como herramienta de dominación desde el siglo XIX fue la homogeneización y la uniformidad social. Hoy las estrategias giran al reconocimiento de la diversidad en la modernidad neoliberal e intercultural, con una tendencia creciente hacia la patrimonialización de la cultura. Pero al intervenir instituciones y gestores culturales en la declaración patrimonial de prácticas culturales, se están asignando sentidos no siempre relacionados con las nociones originarias de sus productores.


  En este libro se abordan diferentes aristas sobre el estudio y la gestión de la herencia social (arqueológica, cultural e histórica) en sus diversas posibilidades, en especial la gestión, las políticas asociadas a ella y los dilemas éticos. Entre los temas tratados se encuentran la mayor cantidad de restos materiales que son exhumados y documentados en proporciones cada vez más importantes por la aplicación de nuevas técnicas de excavación y por el auge de la arqueología, y la necesidad de optar entre los bienes a conservar y poner a disposición del disfrute social.


  El Estado procura la homogeneización social a partir de la construcción simbólica expresada en el patrimonio material y simbólico que gestiona y administra; las comunidades locales tensan por hacer de sus bienes arqueológicos y culturales, sus herencias sociales, recursos turísticos que redunden en beneficios económicos para la región; las comunidades originarias luchan por preservar sus identidades étnicas recuperando, en la herencia cultural de sus ancestros, parte del lugar social, político y económico que les fuera avasallado en instancias violentas relacionadas a los inicios de las sociedades nacionales, de las que hoy forman parte desde la marginalidad; y los especialistas, desde la experticia disciplinar, manifiestan preocupación por resguardar para sí derechos científicos y académicos sobre los bienes culturales patrimonializados.
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  Prólogo


  En el curso de la segunda mitad del siglo XX se presentaron nuevos interrogantes a los problemas de investigación y estudios tradicionales de las ciencias sociales. El cambio producido en el seno de estas estuvo acompañado por el contexto internacional dado por el reordenamiento político mundial tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), el transcurso de la Guerra Fría (1947-1989) y la política de bloques entre el oriente socialista y el occidente capitalista, sumados al ingreso a políticas globales de mundialización, con un notable crecimiento en el intercambio de bienes, trabajadores, capitales, valores y mensajes (Petras, 1998). En dicho contexto, los diferentes campos disciplinarios debieron volver a reflexionar sus temas centrales procurando responder a nuevos cuestionamientos. Algunos de ellos implicaron acudir a la ética aplicada. La antropología fue una de las áreas más afectadas por el establecimiento de criterios éticos, dada la naturaleza de su campo de estudio. En ella, los problemas más característicos se relacionan a situaciones de conflicto moral entre diferentes factores involucrados: científicos, sociedad civil/nacional, grupos étnicos, constituidos así en sujetos morales. Se entiende por sujeto moral a todo aquel grupo social existente en condiciones culturales, sociales, psicológicas e históricas determinadas, con una identidad estructurada narrativamente en medio de tensiones propias de sociedades históricamente constituidas.


  Las disciplinas pioneras en abordar temas propios a sus campos de trabajo desde la ética aplicada han sido la medicina (bioética), la economía y la ecología. Las ciencias sociales se han acercado al abordaje de sus problemas de estudio con criterios éticos solo desde finales del siglo anterior. En el caso de la antropología, el efecto se incrementó por el redimensionamiento de la cuestión étnica y la constitución de las comunidades originarias en actores políticos en el seno de cada Estado latinoamericano. Los planteos éticos suponen cuestionamientos permanentes sobre el tipo de sociedad que se quiere construir y sobre la práctica profesional en relación con el colonialismo científico, esto es, la reproducción de situaciones coloniales derivadas de la división internacional de la producción.


  El presente libro es resultado de la selección de algunos artículos publicados, escritos a partir de investigaciones para posgrados y en el marco de becas de investigación del sistema universitario nacional en la Argentina. Mi interés de investigación se ha orientado siempre a estudiar el patrimonio cultural arqueológico e histórico y a reflexionar en términos del compromiso y la responsabilidad social, cultural y política, entre los profesionales de las ciencias sociales, en orden a sus producciones de conocimiento. Ello quedó plasmado en dos trabajos de tesis de posgrado. Para maestría, sobre “Ética aplicada a la arqueología: problemas de fundamentación de su deontología profesional”,1 donde procuré analizar, a partir del pensamiento filosófico preocupado por los fundamentos de la ética aplicada, algunos de los problemas específicos que se presentan en la práctica de la arqueología contemporánea. Y para doctorado, sobre “Problemática histórico-metodológica del arte rupestre del sur de la sierra de Comechingones: Cerro Intihuasi, pedanía Achiras, Córdoba”.2 Los objetivos de investigación fueron, entre otros, profundizar el análisis de las pinturas rupestres como área autónoma dentro de los estudios arqueológicos, realizar el registro de sitios con motivos rupestres de la localidad arqueológica de Cerro Intihuasi, en un marco simbólico-contextual, contribuir al conocimiento de la historia regional desde la cultura simbólica dejada por los grupos originarios, otorgándole así mayor profundidad al conocimiento histórico regional. Finalmente, añadimos una contribución sobre aspectos de preservación y conservación patrimonial. Es decir que mi experiencia de investigación social se enmarca en estudios arqueológicos sobre el arte rupestre del sur de la sierra de Comechingones.3 A partir de ahí se me presentó la instancia de reflexión sobre los criterios y principios que orientan la toma de decisión en el estudio y la gestión de bienes culturales, así como sobre el ejercicio profesional.


  La investigación en el contexto latinoamericano implica tener en cuenta el curso de las propias historias nacionales con sociedades civiles dirigidas por los sectores hegemónicos que en cada período histórico han ejercido y ejercen dominación de clase, con culturas nacionales actuales atravesadas por situaciones de alienación y opresión padecidas por los sectores subalternos, y por problemas de identidad cuya definición implica momentos históricos precisos y sociedades clasistas. En términos de ética aplicada, se trataría de respetar los ethos particulares y distintos que integran cada comunidad, procurando evitar la colonización del saber (Becker, 1986) que ocurre cuando desde algún sector se dictamina en qué ámbito debe producirse conocimiento (ámbito académico-científico), cómo deben discutirse los temas de investigación (método hipotético-deductivo o el propio de las ciencias naturales), qué debe discutirse (temas alejados del interés local/regional), la imposición de la ciencia y el conocimiento científico como única instancia de saber, desconociendo y desautorizando los saberes mítico, religioso y étnico, que han demostrado peso comunitario y social con largas tradiciones de existencia.


  En este último sentido, la ciencia moderna generó un saber técnicamente utilizable y esto la convirtió en fuerza productiva. El avance de dichos conceptos en tiempos de capitalismo tardío o de Estado mínimo da paso a una forma de Estado regulador del antagonismo entre clases sociales, estableciendo políticas de compensaciones para mantener el conflicto social en estado latente; al mismo tiempo se agudiza la formación de grupos privilegiados y grupos subprivilegiados. En el caso de los primeros, se caracterizan por imponer una conciencia basada en la técnica y la ciencia como nueva ideología (conciencia tecnocrática) que reprime la eticidad como categoría de vida y propicia la no narración de la historia con el objeto de generar identidades autorreferenciadas que ignoren el proceso histórico y la propia cultura. Por esto consideramos que adquieren relevancia y mayor valor los gestos de responsabilidad y compromiso entre científicos e investigadores sociales para recuperar y poner en escena el bagaje de elementos materiales y simbólicos que constituyen y alimentan el humus de las tradiciones (Puiggrós, 1995) de cada comunidad. Ante todo adquiere relevancia ética el rescatar la memoria de los otros, definitivamente calladas por el paso del tiempo; en este sentido, es más que recuperar la memoria, se trataría de ponerla al alcance de toda la sociedad, transformando el conocimiento del pasado en herencias sociales en permanente interpelación.


  Frente a esta situación, las herencias sociales, el patrimonio cultural material (monumentos arquitectónicos, sitios arqueológicos, objetos, etc.) y simbólico (saberes populares, tradiciones, mitologías, etc.) aparecen como un problema científico atravesado por la política y la economía en cuanto lo cultural es utilizado como un bien que reproduce el sistema. Por esto, conservación, preservación y divulgación de lo patrimonial son actividades impregnadas de ideología e insertas en prácticas políticas concretas e históricas. Mi interés ha sido siempre acentuar la puesta en atención pública, política y académica del derecho de los investigados, y esto por las particulares condiciones sociales y cotidianas latinoamericanas, agudizadas en su proceso histórico y en su realidad. En este sentido, las diferentes instancias de aproximación a las comunidades nativas de la Amazonía peruana, en el departamento de Loreto,4 han contribuido, en lo personal, a generar la construcción de un pensamiento social mucho más cercano y sensible a situaciones de marginalidad y con una lectura de la realidad a partir del compromiso real científico y académico, social y político, que consideramos debe asumir todo trabajador de las ciencias sociales en nuestro contexto de países periféricos o de economías emergentes, cada vez más ligado a situaciones de explotación y colonialismo científico y político-económico. Pero también, y fundamentalmente, en los trabajos de investigación y posgrados citados anteriormente.


  La arqueología debiera ser un área profundamente unida y vinculada con la reflexión ética y, de esta manera, contribuiría a completar su desarrollo disciplinario, especialmente en Latinoamérica. Hago mi análisis desde este contexto geográfico (Klimovsky, 1995: 29),5 en principio, porque es el lugar desde el cual realizo actividad académica y de investigación y, luego, por las condiciones particulares del proceso histórico, social y político de nuestros países, que configuraron sus sociedades sobre el ocultamiento y el conflicto. Esto es sustancial, en cuanto demanda a los investigadores en arqueología asumir un compromiso moral y ético para repensar su praxis en forma permanente, favoreciendo la construcción de la memoria de las sociedades originarias convertidas en otros culturales6 por el proceso histórico hegemónico en Latinoamérica, desde la conquista del siglo XV en adelante.


  Dada la amplitud del caso, la decisión metodológica ha sido acotar el universo de reflexión a aquellos conceptos de la filosofía contemporánea más pertinentes al problema de análisis planteado, el conflicto moral dado entre Estado, pueblos originarios, arqueólogos y pobladores de áreas arqueológicas. Visto en términos de Karl-Otto Apel (1985), se trataría de observar y atender a las necesidades humanas en cuanto exigencias comunicables interpersonalmente y, por lo tanto, éticamente relevantes a todas aquellas instancias que se puedan comunicar mediante argumentos. Esto implica, además, la destradicionalización que supone quebrar el criterio de autoridad de los discursos hegemónicos, que permita llevar todo tema de investigación y discusión de criterios éticos (Kettner, 1993) al terreno permanentemente inestable de la argumentación, mediante la implementación de un proceso de aprendizaje colectivo y comunitario. El estudio de la herencia social en alguna de estas perspectivas favorecería la realización de una sociedad más plena y justa, a partir de praxis profesionales más comprometidas con el entorno social de producción de conocimiento científico. En términos de corresponsabilidad social, supone elaborar narrativas en diálogo y disputa con los textos de la historia oficial, que permitan pasar de la idea de una sociedad que recibe un patrimonio heredado (Tamanini, 2013) a la de comunidades que asumen sus herencias sociales.
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        5. En el contexto de descubrimiento quedan involucradas las condiciones históricamente situadas de surgimiento de ideas, hipótesis y conceptos de investigación, mientras que en el contexto de justificación importan las condiciones de validación de las hipótesis planteadas.

      


      
        6. La expresión otros culturales remite al concepto de otredad, construido a partir de la mirada etnocéntrica sobre las sociedades y culturas extrañas al mundo europeo. El siglo XV y el proceso de colonización señalan su inicio, en directa conexión con la expansión económico-política de las monarquías del occidente europeo sobre África, América Latina y Asia.

      

    

  


  Introducción


  Desde la década de 1970 los estudios patrimoniales se abordan en términos de los conflictos sociales e intereses sectoriales que condensan los bienes culturales, tanto materiales como inmateriales. Entendemos el patrimonio cultural en cuanto herencia social y como un espacio en confrontación de intereses diversos. Los estudios sobre las distintas formas que toman las herencias sociales (cultural, arqueológica, histórica) han sido un tema de interés en mi formación académica y práctica profesional desde los inicios de mi carrera.


  En el libro se reúnen artículos que he ido escribiendo y publicando por separado a lo largo de los años. En ellos se abordan aristas diferentes sobre el estudio y la gestión de la herencia social (arqueológica, cultural e histórica) en sus diversas posibilidades, en especial la gestión, los dilemas éticos y las políticas asociadas a ella. Así, se encontrarán abordajes sobre la patrimonialización de la cultura y sus vínculos con las discusiones éticas que la gestión, en especial del patrimonio arqueológico, ha planteado a los profesionales en el área en las últimas décadas; discusiones sobre el estudio del patrimonio cultural en cuanto herencia social; recomendaciones en este sentido para la gestión de un complejo arqueológico rupestre, Cerro Intihuasi, en la pedanía Achiras, en el sur de la sierras de Comechingones, provincia de Córdoba. Y, finalmente, los dilemas éticos en la gestión patrimonial de un caso particular de la arqueología monumental del norte peruano, producto de la observación de la gestión en áreas monumentales de la región citada, en sucesivos viajes realizados con el Centro de Investigaciones Precolombinas1
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